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ÁRBOLES CULTIVADOS EN LAS CALLES DE LA CIUDAD 
, DE MENDOZA Y ALREDEDORES - PRESENTACIÓN 

BOTÁNICA

Mendoza es una ciudad de calles bien arboladas: Ha sido y es 
preocupación permanente de sus pobladores el mantener en buen estado 
este ponderable factor que tanto contribuye- a la estética y salubridad 
del medio ambiente.

Muchas son las especies cuyo cultivo se ha ensayado, con resultados 
que han permitido ir seleccionando aquellas que, por su mejor adap­
tación, hacen aconsejable su difusión para el arbolado urbano. Las 
mismas experiencias han hecho descartar otras que, por diversos moti­
vos evidenciados a través de los años, terminaron por provocar su 
eliminación para aquellos fines. Tales los casos del álamo simón 
(Populas símonii), que en un comienzo pareció dar óptimos resultados, 
pero que termina por envejecer prematuramente; del plátano (Platanus 
acerifolia), con el cual están arboladas muchísimas calles de la ciudad, 
sobre todo las más viejas, pero también ha debido suspenderse su mul­
tiplicación a raíz de haberse sindicado a los pelos de sus hojas y aque- 
nios como causantes de trastornos en las vías respiratorias; de la acacia 
blanca ( Robinia pseuclo-acacia), que no obstante constituir una especie 
muy apta, su gran susceptibilidad al ataque de insectos le ha hecho correr 
la misma suerte que a las anteriores, etc.

A pesar de que más de veinte especies han demostrado ser útiles 
para este fin, ya que, además de haberse adaptado, poseen las condi­
ciones exigibles en cuanto a hábitos de crecimiento, caducidad de la 
hoja, belleza, etc., las preferencias se han volcado abrumadoramente 
en estos últimos años, sobre tres de ellas: fresno europeo (Fraxiuus 
excelsior), paraíso {Metía azedarach), y el pie masculino de la morera 
{Monis alba), erróneamente llamada morera híbrida. Últimamente 
se ha sumado a esta lista, la sófora {Styphuolobi/im japonicum) , cuya 
presencia es evidente sobre todo en barrios de reciente creación.

Otros, en cambio, se los ve esporádicamente como relictos de otras
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épocas en que no se tenían en cuenta con tanto rigor algunas caracterís­
ticas a las que se subordinan hoy su multiplicación para las calles. Tal 
es el caso del pimiento o aguaribay (Schinus molle) , del molle (Schinus 
polygamus), del sauce (Salísc babylonica) , etc.» de los que sólo se en­
cuentran ejemplares viejos en razón de los motivos señalados.

A las ya existentes son factibles de sumarse muchas especies más; 
entre éstas puede citarse la acacia de Constantinopla (Albizzia julibris- 
sin) que ha demostrado ya adaptarse perfectamente; el Castaño de la 
India (Aesculus bippocastanum) que no obstante conocerse desde hace 
muchos años su buen comportamiento y sus ponderables caracteres, 
constituye una rareza en algunas calles, etc.

En fin, siendo Mendoza una región desprovista de flora dendro- 
lógica natural, donde la casi totalidad de los árboles que ornamentan 
sus calles son el producto de largas y pacientes experimentaciones, es 
de pensar que continuando en esa búsqueda amable de nuevas especies, 
puedan a medida que transcurra el tiempo irse sumando nuevos motivos 
de embellecimiento a través de estas entidades vivientes tan generosas 
como son los árboles.

Enumeración y  descripción de las especies

Araucariaceab

1 - Araucaria bidwillii Hook

Nombre vulgar: Araucaria (Fot!* 1).

Arbol originario ‘de Australia donde se lo conoce con el nombre 
vulgar de Bunya-Bunya, y alcanza en aquel país alturas hasta de 50 m. 
En nuestro medio es posible observar ejemplares cuya altura oscila entre 
10 y 18 m. Presenta forma piramidal, con ramas verticiladas. Hojas 
persistentes, oval-lanceoladas y muy puntudas, gruesas, firmes y bri­
llantes, ubicadas en dos hileras, color verde oscuro. Especie dioica. Las 
inflorescencias masculinas en amentos y las femeninas estrobiliformes. 
Los frutos (piñas o estróbilos) son globosos y de gran tamaño pues 
llegan a sobrepasar los 20 cm. de largo.

Observaciones: No es esta araucaria un árbol muy frecuente en 
nuestras calles. Sólo por excepción es dable observar algún ejemplar, 
como ocurre con el que ilustra la fot. N*? 1, ubicado en calle Necochea 
casi esq. Pellegrini, de Villa Hipódromo, en el departamento de Godoy 
Cruz.

No sólo es una especie que por las características de su follaje,
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ramificación, etc., resulta poco útil para el arbolado urbano, sino que 
su inclusión para estos fines resulta peligrosa, pues sus enormes frutos, 
al desprenderse en su madurez, constituyen una verdadera amenaza para 
los transeúntes. Es en cambio muy ornamental, y plantado aisladamente 
o en grupos constituye un buen elemento para parques y paseos.

l'ot. l - Araucaria (Araucaria bulivilln'), en calle Necochea casi esq. Pellegrini, de 
Villa Hipódromo, Godoy Cruz. El árbol más pequeño ubicado en primer 
plano es un seibo (Erythrhni crisla-galli').

C a su arina ceae

2 - Casuarina cunningbamiana M iq.

Nombre vulgar: Casuarina (Fig. 1).

Árbol que alcanza alturas superiores a 20 m., es originario de
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Australia y de las islas Indomalayas. Presenta el tronco muy derecho y 
la copa de forma piramidal. En estas plantas lo que parecería el follaje 
no son sino las ¡ramas muy finas y verdes que a simple vista pueden 
confundirse con las hojas aciculares de los pinos. Las verdaderas hojas

Fig. 1 - Casuarina ( Camarina cunninghamiana). I, ramita fructífera; II, inflores­
cencia femenina; III y IV, inflorescencia masculina (II, III y IV, muy 
aumentadas).



están reducidas a pequeñas escamas y se ubican en forma verticilada 
alrededor de los nudos de las ramitas citadas.

Especie dioica. Las flores masculinas aparecen en verticilos reuní* 
dos en forma de espigas en el extremo de las ramitas más jóvenes; las 
femeninas en inflorescencias capituliformes de más o menos 5 mm. de 
largo. Cada una de las flores que constituyen el capítulo tiene dos 
brácteas laciniadas de color carmín y el conjunto, ubicado en una corta 
ramita, recuerda a una flor de cactus. Los frutos aparecen agrupados en 
una especie de cono de unos 10 mm. de largo, que se ubican por lo 
general en la parte inferior de las ramas.

Observaciones: Como la especie anterior, la casuanna no es un 
árbol apto para el arbolado de calles urbanas, razón por la cual su 
presencia en las de nuestra ciudad es de carácter excepcional. En Godoy 
Cruz se encuentra sombreando la calle P. A. Minuzzi en el tramo com* 
prendido entre Av. San Martín y Belgrano. También en muchas otras 
de la ciudad, pero solamente ejemplares aislados o intercalados con 
otras especies.

FAGACEAS

3 - Quercus robur L.

Nombre vulgar; Roble

Originario del Mediterráneo, en su zona de origen alcanza alturas 
superiores a los 25 m. En Mendoza, los ejemplares más viejos no sobre­
pasan los 12-Í4 m. Presenta el tronco grueso y la corteza oscura y muy 
hendida. Copa subglobosa y follaje caduco, bastante compacto. Las 
hojas sobre un pecíolo corto, de consistencia semicoriácea, o vado-oblon­
gas, lobuladas, con varios pares de lóbulos redondeados, glabras y de 
color verde oscuro, atenuado en el envés. Flores diclino-monoicas. Las 
masculinas en amentos delgados y pendientes y las femeninas solitarias 
o en grupos de 3-5. Bellotas oblongas color castaño claro, de 1,5 - 3,5 cm. 
de largo, incluidas alrededor de la tercera parte en la cúpula.

Observaciones'. Sólo por excepción se encuentra el roble plantado 
en las calles ya que no se adapta para ello, como lo demuestran los 
que bordean la plaza Juan de Dios Videla, de Villa Hipódromo. Estos 
ejemplares, después de más de 15 años de plantados, vegetan pobre­
mente. Otro tanto puede afirmarse de los alineados en la llamada, pre­
cisamente, avenida de los Robles, en el parque Gral. San Martin, más 
viejos aun que aquéllos y también de desarrollo muy precario.
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No ocurre lo mismo con los ejemplares plantados al abrigo de 
otras especies, ya que entonces prosperan en toda su lozanía. Ejemplo 
de ello son los ubicados en las proximidades de los portones del citado 
parque, consociados con algunas encinas y coniferas de varias especies. 
El único ejemplar de buen desarrollo que he podido observar en la vía 
pública está ubicado en calle Boulogne Sur Mer, unos metros al N  del 
Zanjón de los Ciruelos y ello es debido sin duda a la proximidad del 
agua y la protección que le ofrecen otros árboles.

Salicaceae 

4 - Populus alba L.

Sinónimos: Populus excelsa Salisb; Populus triloba D ode; Populus
alba grísea A it., etc.

Nombre vulgar: Álamo blanco.

Originario de Europa. Presenta el tronco derecho, con la corteza 
blanquecino grisácea y lisa, aunque resquebrajada en la parte inferior 
en los árboles viejos. Copa amplia. Acusa marcado polimorfismo foliar. 
Las hojas de ramitas jóvenes soi^más grandes, palmatilobuladas, gla­
bras en el haz y con un tomento blanquecino denso en el envés. Las de 
ramitas más viejas son más pequeñas, orbiculares o aovado-triangulares, 
sinuosas, tomentosas en el envés cuando jóvenes, después glabras y 
lustrosas, de un verde más acentuado en la cara superior. Pecíolo ci­
lindrico.

Especie dioica. Inflorescencias masculinas y femeninas en amen­
tos. Fruto capsular. La dioecia es común a todas las especies de los 
géneros Populus y Salix, como así también son comunes las característi­
cas de las inflorescencias y los frutos. Las semillas que quedan en liber­
tad al producirse la dehiscencia de los frutos son diminutas y con un 
vilano blanco, algodonoso. Los ejemplares femeninos son muy escasos.

Observaciones: Esta especie se encuentra en algunas calles del Ba­
rrio Cano. El contraste de color que presentan las caras de sus hojas 
confiere a las calles arboladas con alamo blanco un aspecto muy parti­
cular ya que aquéllas al ser movidas por el viento ofrecen un espec­
táculo cambiante sumamente agradable. Por la forma de su copa propor­
ciona buena sombra y, como pierde la hoja en otoño, resulta muy útil 
para el arbolado público.



5 - Populus alba L. var. bolleana Lauch.

Nombre vulgar: Álamo boleana.

Especie originaria de Asia Oriental, es de porte erguido, y alcanza 
alturas superiores a los 15 metros. Presenta el tronco liso y de color 
blanco, carácter que unido al del envés foliar motiva los nombres de 
álamo blanco o álamo plateado con que también se lo designa vulgar- s 
mente. Las hojas de ramitas jóvenes son grandes, borde digitado o 
lobulado, haz glabro y envés tomentoso niveo. Las de ramitas viejas 
son más pequeñas, lobuladas, tomentosas al principio, finalmente gla­
bras en ambas caras. Flores unisexuales y en pies distintos, agrupadas 
en amentos. Frutos capsulares.

Observaciones: El álamo boleana ha alcanzado gran difusión en 
estos últimos años. En algunas calles suburbanas se lo ve plantado con 
cierta frecuencia, como ocurre con el extremo norte de Boulogne Sur 
Mer. La calle Falucho del departamento de Las Heras está totalmente 
arbolada con esta especie. En muchísimas más de esta ciudad y departa­
mentos vecinos se lo ha difundido y se lo encuentra intercalado con 
ejemplares de otras especies. Esta circunstancia resulta inexplicable, por 
cuanto, dados los fines que se persiguen con el arbolado público, puede 
afirmarse que a ninguno de ellos responde el álamo boleana. En primer 
lugar, su porte fastigiado no proporciona la sombra necesaria para pro­
teger de los intensos rayos solares en el verano, ni aun plantándolo a 
corta distancia uno de otro, lo que traería aparejado otros inconve­
nientes. Por otra parte, sus raíces tienden a levantar el embaldosado de 
las veredas, como ocurre también con el álamo criollo. En cambio 
resulta muy apto para alinear en caminos rurales. En los parques resulta 
altamente decorativo, ya sea plantado en grupos o consociado con otras 
especies. '

6 - Populus deltoides Marsh, f. virginiana Foug.

Sinónimos: Populus canadensis Mónch., Populus laevigata Ait.,
Populus deltoides Marsh, var. virginiana Sarg., etc.

Nombre vulgar: Álamo canadiense (Fot. 2).

El nombre de álamo de Virginia con que también se designa común­
mente a esta especie, alude a su lugar de origen, la región oriental de 
EE. V U., y resulta por lo' tanto más apropiado que el de Mamo cana­
diense. Alcanza gran desarrollo y es de crecimiento rápido. De porte
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abierto, ramas inferiores muy angulosas y las superiores dirigidas ver­
ticalmente. Su amplia copa es de forma ovoidal. Tronco derecho con 
ia corteza gris verdosa en los ejemplares jóvenes, luego se torna más 
oscura.

Hojas deltoideas, ligeramente truncadas en la base, acuminadas, 
tan largas como anchas (10- 12 x 9 - H cm.), glabras, borde dentado.

Fot. 2 - Amentos femeninos de álamo canadiense (Popalns deltoides j. virgiuiüUíi').
A la derecha aparecen los frutos (cápsulas) ya abiertos mostrando las 
semillas envueltas en un vilano blanco y algodonoso.

Inflorescencias únicamente femeninas (el pie masculino estaría represen­
tado por el Populas deltoide f. monilifera =  Populus monilifera), en 
amentos de unos 10 cm. de largo. Fruto cápsula y semillas muy pequeñas 
envueltas en un vilano algodonoso.

Observaciones'. Constituye esta especie una esencia bastante rústi­
ca, pues se lo ve prosperar hasta en suelos bien pobres, y soporta los 
rigores de vientos y heladas.

En varias calles de nuestra ciudad se lo encuentra cultivado. En 
algunos barrios de reciente creación se ha recurrido al Mamo canadiense 
en razón sin duda de que su crecimiento extraordinariamente rápido
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proporcionaría a breve plazo la acogedora sombra que atenúa los fuer* 
tes calores estivales. Seducidos tal vez por esta evidente ventaja) quienes 
tienen a su cargo la función del arbolado público no han réparado en 
los inconvenientes que esta especie habría de poner de manifiesto más 
adelante. En efecto, su desarrollo excesivo habrá de constituir los mis­
mos peligros que provocaron la elitninación progresiva de las calles 
urbanas, de los carolinos. Por otra parte, he oído a mUchas personas 
quejarse de los malestares que ocasionan a las vías respiratorias los 
pelos algodonosos del vilano que envuelve las semillas y que, al produ­
cirse la dehiscencia de los frutos en primavera, se esparcen por el am­
biente.

Por las circunstancias referidas puede afirmarse que no es conve­
niente destinar este álamo para el arbolado de calles urbanas, aunque 
para dar un veredicto definitivo habrá que esperar todavía un tiempo, 
ya que los ejemplares observados son muy jóvenes (6-8 años). En 
cuanto a los daños que pueda ocasionar a la salud, el pronunciamiento 
de la ciencia médica dirá la última palabra.

7 - Populus deltoides Marsh, f. Carolinensis Foug.

Sinónimos: Populus augulata Arr., Populus besseyana Dode, Popu­
lus monolifera Ait., etc.

Nombre vulgar: Álamo car olino (Fot. 3)

Árbol originario del sur de EE. UU., es una de las especies del 
género Populus que alcanza mayor desarrollo. Es de porte abierto, copa 
amplia ^on ramas vigorosas y muy angulosas. Tronco derecho con la 
corteza bien resquebrajada en los ejemplares adultos.

Hojas grandes (18 x 15 cm.), glabras, aovado-deltoideas, casi 
truncadas en la base, borde irregularmente aserrado o dentado, pecíolo 
largo y comprimido lateralmente. En nuestro medio se encuentran única­
mente ejemplares del sexo masculino. Las flores se disponen en largos 
amentos de color rojo que aparecen tempranamente, antes de la foliación.

Observaciones: A este álamo se lo conoce en Mendoza solamente 
con el nombre de caroltno.

De las calles urbanas, Boulogne Sur Mer es la única que se conserva 
arbolada con esta especie, pero no en su totalidad. Muchos ejemplares 
han sido erradicados y a medida que se secan o se suprimen por razones 
edilicias, son reemplazados por otras especies. Las calles Colón y Bel- 
grano estuvieron hasta hace algunos años totalmente arboladas con
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Fot. 3 - Carolinos (Populas deltoides [. carolinensis) plantados en la calle Boulog- 
nc Sur Mer. Esta especie ya no se utiliza para el arbolado de calles 
urbanas.

carolinos pero fueron reemplazados por moreras en la primera y por 
varias especies en la segunda.

La eliminación paulatina que va sufriendo esta especie está deter­
minada sobre todo porque sus ramas, que alcanzan gran desarrollo, son 
desgajada^ con cierta facilidad por los vientos y ello representa un serio 
peligro para el tránsito. Los numerosos ejemplares aislados que todavía 
se conservan en muchas otras calles sin duda terminarán por desapa­
recer, por las razones expuestas precedentemente.

8 - P o [mi us nigra L. var. itálica Du Roí

Sinónimos: Populas itálica Moench ., Populas dilatada Ait., Popu­
las pyranúdala Moench ., Populus fas/igiata Vai.ck , Populas nigra 
L. var. pyram'tdalis Spach., etc.

Nombres vulgares'. Álamo criollo, álamo común, álamo piramidal, 
álamo lombardo, álamo negro (Fot. 4 ).

Árbol originario de Persia y Afganistán, es de porte piramidal o 
cilindrico, con las ramas erectas. Tronco derecho con la corteza resque­
brajada color gris oscuro. Hojas caducas, triangulares, generalmente
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Fot. 4 - Álamos criollos ( Populas nigra var. itálica), plantados en un \¡ejo eami 
no de Chacras de Coria.
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más anchas que largas, truncadas en la base, acuminadas, glabras, pe­
cíolo de unos 5 cm. de largo y comprimido lateralmente.

Observaciones: Desde que Juan Francisco Cobo, en 1808, introdujo 
en Mendoza las primeras estacas que trajo desde Cádiz, el ¿lamo criollo 
se ha constituido en la principal fuente de obtención de madera blanda, 
y los beneficios que ha reportado a nuestra provincia sin duda han ido 
más allá de lo que soñó aquel benemérito inmigrante español.

En efecto, su adaptación ha sido tan amplia que el cultivo de esta 
especie se ha llevado a todos los rincones del territorio provincial y ya 
resulta difícil desvincular el paisaje vernáculo de la presencia erguida 
y vigorosa de los álamos. Simétricas alamedas bordean caminos en 
los cuatro puntos cardinales. Tal debió ser el entusiasmo que provocó 
en los años de su introducción, que al poco tiempo de haber llegado 
Cobo con las estacas, el Cabildo le otorgó, en 1814, la carta de ciuda­
danía argentina y lo eximió del pago de toda contribución, ordinaria 
o extraordinaria, como justo premio por la importación del álamo.

Hoy sabemos de sobra que no se exageró. No es sólo Mendoza 
sino el país entero quien tiene una deuda de gratitud con Juan Fran­
cisco Cobo.

El porte fastigiado o piramidal del álamo criollo no lo hace apto 
para el arbolado de calles urbanas, y Fbmo por otra parte tiende a le­
vantar las veredas, ya casi no se lo utiliza con estos fines. Largo sería 
enumerar las calles en que se encuentra, por lo general, intercalado con 
otras especies. Lo cierto es que a medida que se racionalice más el arbo­
lado público, desaparecerá del todo. En cambio, en caminos rurales da 
óptimos resultados, como así también para formar cortinas protectoras 
contra vientos y heladas en los viñedos, y como fijador de las márgenes 
de los cursos de agua.

9 - Populus simonii Carr.

Sinónimos: Populus balsaminifera var. simonii D ieck, Populas
brevifolia Carr., etc.

Nombre vulgar: Álamo Simón.

Originario de China, Manchuria y Corea. Presenta el tronco muy 
derecho, corteza lisa en un comienzo, hendida después, blanquecina o 
grisácea clara. Porte abierto y hojas caducas de un hermoso color verde 
brillante, oval-elípticas, borde finamente aserrado, glabras, de 5-6 cm. 
de largo x 4 cm. de ancho, con un pecíolo de 3-4 cm. Inflorescencias



— 81 —

unisexuales y en pies distintos. En Mendoza hay exclusivamente ejem­
plares masculinos.

Observaciones'. El cultivo de esta especie para el arbolado de calles 
ha sido totalmente suspendido. Los ejemplares más viejos que he podi­
do observar tienen poco más o menos de treinta años y su estado vege­
tativo es bastante deficiente.

Fot. 5 - Sauce llorón ubicado en la calle Iiuarpcs, entre Luzuriaga y Olegario V.
Andradc.

La gran cantidad de individuos de esta especie en muchísimas 
calles de nuestra ciudad pone en evidencia el favor de que la misma 
gozó en otros tiempos. Ello se explica teniendo en cuenta que en un 
comienzo pareció dar óptimos resultados, pero observaciones poste­
riores se encargaron de demostrar lo contrario, pues a los diez o doce 
años comienza a decaer notablemente terminando por adquirir aspecto 
desagradable. Las causas de esta prematura decrepitud se deberían, 
según un minucioso estudio realizado por el Ing. Agr. Alberto Alcalde 
Lasalle, al ataque de unos hongos del género Pbytophthora (Ph. citro- 
phthora (Sm. et Sin.) León, y Ph. sp.), sin que aún se conozca un método 
eficaz para combatirlos. Con todo, puede afirmarse que los ejemplares 
no sometidos a la poda conservan su esbeltez durante mayor tiempo. 
Prueba de ello son los que sombrean la calle Morón, desde San Juan 
al este, cuyo desarrollo y lozanía son realmente admirables.



— 82 —

10 - Salix babyIónica L.

Nombres pulgares: Sauce, sauce llorón (Fot. 5)

Especie originaria de Asia. Alcanza unos 10-12 m. de altura. Pre­
senta el tronco derecho o sinuoso con la corteza gruesa y agrietada 
longitudinalmente. Las ramas jóvenes son muy flexibles y pendientes. 
Hojas caducas, simples, alternas linear lanceoladas, borde aserrado. 
Inflorescencias unisexuales y sobre distintos pies, en amentos pequeños. 
Fruto cápsula dehiscente.

Observaciones: El sauce 'llorón goza de muchos atributos que lo 
hacen insustituible para lugares de descanso y recreo, y muy útil tam­
bién para caminos rurales, no así para el arbolado de calles urbanas. 
De ahí que ya no se lo emplee para estos últimos fines. Quedan, sí, en 
diversos puntos de la ciudad, algunos ejemplares viejos que lucen es­
pléndido estado vegetativo.

En estos últimos años vienen sufriendo intenso ataque del insecto 
llamado vulgarmente "pulgón o garrapata del sauce” (Tuberolachnus 
saligna) que por la abundante melosidad que produce ensucia todo 
cuanto se encuentra debajo de las plantas atacadas y permite también 
el desarrollo de hongos. Esta plaga ha provocado numerosos pedidos 
para la eliminación de los sauces enfermos.

Es el sauce llorón uno de los primeros árboles en brotar y es ya 
proverbial el anuncio de primavera que representan sus primeras hoji- 
tas.

Moraceae

11 - Morus alba L.

Nombre vulgar: Morera (Fot. 6)

Originario de China, este árbol alcanza alturas entre 8 y 12 metros. 
Tronco derecho con la corteza color gris oscuro y hendida. Hojas cadu­
cas, grandes (7-18 cm. de largo x 4-12 de ancho), simples, alternas, 
enteras o netamente lobuladas, borde dentado. Lámina en forma aco­
razonada u ova!, color verde brillante y con las nervaduras muy promi­
nentes en el envés. Flores unisexuales monoicas o dioicas, en inflores­
cencias amentáceas, infrutescencias globosas o cilindricas de color blan­
co, rosado o purpúreo. Son comestibles y llamadas vulgarmente moras.
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Observaciones'. La morera es una de las especies que en la actuali­
dad goza de mayor preferencia para el arbolado de calles. Ello se explica 
teniendo en cuenta que es de rápido crecimiento, proporciona buena 
sombra, soporta muy bien la poda, y, además, la forma de su copa y 
su ramificación satisfacen plenamente las exigencias requeridas para 
este fin.

Tratándose de una especie diclina, deben plantarse exclusivamente 
los ejemplares del sexo masculino, que por no dar frutos no presentan 
el inconveniente de ensuciar las veredas en la época de la madurez de 
aquéllos. A estos ejemplares, los masculinos, se los llama erróneamente 
moreras híbridas y deben obtenerse por injertación.
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Fot. 6 - Tramo de la calle Barcala comprendido entre <J de Julio y avenida 
paña, arbolado con moreras (Moras alba).

En las calles de nuestra ciudad pueden observarse innumerables 
ejemplares intercalados con otros de distintas especies, pero también 
algunas arterias están arboladas totalmente con moreras. Tal vez la que 
mejor aspecto ofrece por el saludable estado vegetativo de los ejempla­
res sea la calle Agustín Alvarez, demostrativo ejemplo de los resultados 
del cuidado y poda racionales. Otras calles son San Lorenzo, Rivadavia, 
Patricias Mendocinas, Barcala, Colón, Avenida San Martín de Godoy 
Cruz, etc.
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U l m a c e a e

12 - Ulmus americana L.

Nombre vulgar: Olmo americano

Originario de Estados Unidos y Canadá. Presenta el tronco derecho 
con la corteza pardo-grisácea, hendida. Follaje caduco. Hojas simples, 
elípticas y acuminadas, de mitades asimétricas, pubescentes cuando 
jóvenes y luego ásperas, de borde doblemente aserrado, de color verde 
oscuro arriba y más pálido en el envés. Inflorescencias muy numerosas 
y frutos sámaras redondeados con la semilla ubicada en la parte central.

Observaciones: El olmo americano es bastante apto para ser plan­
tado en calles sobre todo no muy amplias. Su copa redondeada y denso 
follaje, unido al detalle decorativo de su profusa fructificación de color 
verde amarillento que cubre casi totalmente las ramas en primavera, lo 
hacen un árbol de agradable apariencia.

En nuestra ciudad hay muchos ejemplares intercalados con otras 
especies y sólo he podido observar varios en línea en las calles Perú, 
desde Godoy Cruz hasta Coronel Plaza, Boulogne Sur Mer desde Suipa- 
cha hasta Jorge A. Calle, Montecaseros desde Corrientes ha$ta Alberdi, 
Olascoaga desde Manuel A. Sáez hasta Arístides Villanueva, etc.

PROTEACEAE

13 - Grevillea robusta Cu n n . **

Nombres vulgares: Grevillea, Roble sedoso (Fig. 2)

Originario de Australia, donde alcanza alturas superiores a 30 
metros. En Mendoza los ejemplares observados no sobrepasan los 12 m. 
Presenta el tronco derecho con la corteza grisácea, hendida longitudi­
nalmente. Follaje semipersistente. Hojas grandes doblemente hendidas 
y recortadas, de color verde grisáceo en el haz y ceniciento en el 
envés. Flores de color amarillo-anaranjado en grandes racimos termina­
les o axilares. Fruto folículo leñoso, pedunculado, de unos 15 mm. de 
largo.

Observaciones'. Es la grevillea un árbol muy decorativo. Contribu­
yen a ello tanto su floración como sus hojas, que por su llamativa 
forma y sus caras tan contrastadas producen bellos efectos al ser movi­
das por el viento. Los ejemplares más vigorosos que he observado son 
los ubicados en las calles José María Godoy de Las Heras, frente a la 
Dirección de Paseos Públicos de nuestra Municipalidad, y en Pellegrini
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Fig. 2 - Grevillea o roble sedoso ( Grevillea robusta). Hoja y frutos.
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esquina Necochea de Godoy Cruz. Presenta el inconveniente de ser muy 
sensible a las heladas. De ahí que existan sólo algunos ejemplares ais­
lados,

F U P H O K B IA C EA E

14 - Manihot flabellifolia Poní..

Nombres vulgares: Falso café, Mandioca brava, Café silvestre.

Arbolito indígena muy común en Misiones, Entre Ríos, Santa Fe 
y Buenos Aires. Raramente alcanza alturas superiores a 5 m. De follaje 
muy poco denso, las hojas,son largamente pecioladas y de borde pro­
fundamente hendido, constituyendo un número variable de lóbulos 
oblongo lanceolados, acuminados, enteros o irregularmente lobulados. 
Flores unisexuales, campanuladas, reunidas en panículas terminales. 
Frutos cápsulas globosas de más o menos 17 mm. de diámetro.

Observaciones'. La inclusión de algunos ejemplares de esta especie 
indígena en el arbolado público no puede atribuirse, en el mejor de los 
casos, más que a un simple antojo de los vecinos que lo tienen plantado a 
sus puertas, pues ni por su poca talla ni por su ramaje paucifolio resulta 
útil a los propósitos que se persiguen específicamente.

Fot. 7 - Aspecto de la calle Godoy Cruz desde 9 de Julio hasta e! oeste. Fl arbo­
lado está constituido por plátanos ( Platanns ticcrifoliei) .
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Los únicos ejemplares que han sitio objeto de observación están 
ubicados en calle Pellegrini, de Godoy Cruz, entre Renato Sanzín y 
Necochea, y otro en el Barrio Ejército de Los Andes, de Guaymallén.

No obstante su poco desarrollo, el café silvestre resulta muy deco­
rativo, tanto en parques como en jardines.

P L A T A N A C E A S

15 - Pialanus acerifolia Wii.U).

Nombre vulgar: Plátano (Eot. 7).

Árbol de hermosa copa y buen desarrollo, pues alcanza alturas su­
periores a los 15 metros. Se cree que es un híbrido obtenido por cruza­
miento de Plátanos orientalis, originario de Oriente, y Platanus occi- 
deulalis, de Norteamérica.

I-'oí. 8 - Vista de la calle Corrientes desde San Martín hacia el este. Las ramas 
desnudas que se observan en primer plano son debidas a que ya había 
comenzado la defoliación otoñal. El arbolado es de visco o arca (Acacia 
visco).

La corteza se caracteriza por desprenderse en finas escamas, dándole 
al tronco un aspecto particular que lo hace inconfundible. Follaje 
caduco de color verde claro. Hojas pecioladas, de láminas tan largas 
como anchas (15-18 cm.), simples, palmeado lobuladas, con 3*5 lóbulos 
sinuosos, groseramente dentados y de forma triangular; las hojas cuan*
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do jóvenes se presentan muy pubescentes en el envés,- carácter que 
desaparece al final de la primavera. Especie monoica, las flores mascu­
linas en capítulos globosos más o menos lisos, mientras que las feme­
ninas en cabezuelas erizadas que dan lugar a infrutescencias del mismo 
aspecto, largamente pedunculadas y péndulas.

Observaciones'. El plátano es un árbol que adquiere presencia ma­
jestuosa cuando es plantado aisladamente, y no menos en las alineacio­
nes de las calles. Muchas de las arterias de nuestra ciudad están arboladas 
con esta especie, como ocurre con la principal de ellas, avenida San 
Martín, y también Godoy Cruz, Las Heras, Gutiérrez, Joaquín V. Gon­
zález, Olegario Andrade, etc.

En estos últimos años su cultivo se ha visto muy restringido a raíz 
de los perjuicios que ocasionan a las vías respiratorias los pelos estrella­
dos que constituyen la pubescencia de sus hojas, como así también la 
pelusa de los aquenios que'queda en libertad al desprenderse éstos de 
las cabezuelas.

Leguminosae

16 - Acacia visco Lor. ap. Griseb.

Nombres vulgares: Visco, Viseóte, arca (Fig. 3 y Fot. 8).

Originario del noroeste de nuestro país, alcanza alturas de 8-12 
metros. Tronco y ramas sinuosas, con la corteza color pardo oscuro y 
sumamente resquebrajadas. Hojas alternas, compuestas, bi-opósitopari- 
pinadas, con folíolos pequeños y de consistencia herbácea. Flores de 
color amarillo dispuestas en inflorescencias capituliformes esféricas, de 
unos 10-12 cm. de largo, que permanecen en Ja planta hasta mucho tiem­
po después de producida la dehiscencia.

Observaciones'. Esta especie es sumamente apta para ser plantada 
en las calles. Su copa, que adquiere forma aparasolada, proporciona 
buena sombra y además sus flores constituyen un atractivo detalle. Se 
ha adaptado bien en nuestro medio y es así como en muchas calles se 
disfruta su presencia.

Los mejores ejemplares que he observado son los de calle J. F. 
Moreno en el tramo comprendido desde Garibaldi hasta Lavalle. Tam­
bién en la primera cuadra de Martín Zapata y en el Barrio Cano. Los 
más viejos son quizás los de calle 9 de Julio; pero éstos, sin duda debido 
a las frecuentes podas, han perdido su lozanía y muchos están en vía 
de secarse. Para confirmar este dato basta con observar los ejemplares
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ubicados en la mencionada calle entre las de Rivadavia y Sarmiento, 
que por exigencias de los grandes edificios levantados recientemente 
han quedado reducidos a una o dos de sus ramas principales.

17 - Albizzia julibrissin D u^azz.

Nombre Vulgar: Acacia de Constantinopla (Fig. 4 ).

Originario de Asia, este hermoso árbol no ha sido aún muy difun*

Fig. 3 - Visco o arca (Acacia visco'). Hoja, folíolos (muy aumentados), flores y 
fruto.
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dido en nuestro medio. De tronco liso, color gris oscuro, copa abierta 
con un follaje no muy denso. Hojas compuestas, 8-12 pares de pinas y 
cada una de éstas con 20-40 pares de folíolos sentados, ligeramente fal­
cados, mucronados y de 1 cm. de longitud. Flores ubicadas en la extre­
midad de las ramas, agrupadas en capítulos esféricos y sostenidos por

Fig. 4 - Acacia de Consrantinopla (.Albhzia ¡ulibrhsm). Ramita florífera hoja, 
fruto, semillas y un folíolo muy aumentado. *



un largo pedúnculo. Son de color rosado pálido y exhalan un perfume 
que recuerda con bastante exactitud al de madreselva. El fruto es una 
vaina de consistencia papirácea de unos 15-18 cm. de longitud y 2-2,5 
de ancho. *

Observaciones'. A esta acacia no la he podido observar en las calles. 
Solamente he visto algunos ejemplares en plazas y paseos, y si la incluyo 
en el trabajo es con el propósito de llamar la atención sobre la misma 
y promover su cultivo para los fines que nos preocupan, ya que daría 
espléndidos resultados, sobre todo en calles angostas. Proporciona buena 
sombra, a lo que se agrega el bello motivo ornamental aportado por 
sus flores delicadamente perfumadas.

18 - Parkinsonia aculeata L.

Nombre vulgar: Cina-cina

Árbol o arbusto autóctono, muy espinoso, crece espontáneamente 
en gran parte de nuestro país. Se ramifica fen forma de sombrilla. Hojas 
largas (20-30 cm.), de raquis aplanado, con numerosos pares de folío­
los pequeños (5 mm.) insertados sobire un corto pecíolo. Flores pedíce- 
ladas de color amarillo (uno de los cinco .pétalos color rojizo), en 
racimos axilares. Frutos vainas dehiscentes de 5-8 cm. de longitud, sep- 
tados, que contienen tantas semillas como septos. Las semillas son 
irregularmente rectangulares y de color pardo.

Observaciones’. Dos hermosos ejemplares de cina-cina se conservan 
aún en calle Boulogne Sur Mer, unos metros al N de Jorge A. Calle. 
No es una especie apta para el arbolado público, pero sí por su hermo­
sa floración resulta muy decorativa en parques y paseos y muchos de 
ellos en nuestra ciudad lucen numerosos ejemplares.

19 - Gleditsia trincantbos L.

Nombre vulgar: Acacia negra

Árbol originario de EE. UU. Está dotado de fuertes espinas sim­
ples o ramificadas que emergen del tronco y las ramas, llegando en 
algunos casos a superar los 12 cm. de longitud. Sus hojas son pinadas 
y bipinadas. En el primer caso los folíolos son oblongos, de 2-3 cm. de 
largo y en el segundo más pequeños (1,5 cm.). Follaje caduco. Flores 
pequeñas, blanco-verdosas, agrupadas en racimos espiciformes, herma- 
froditas o unisexuales. Los frutos son vainas grandes, de hasta 40 cm. 
dé largo y 3 de ancho, ligeramente curvadas o falcadas, comprimidas,

— 91 —



— 92 —

de color pardo-rojizo oscuro, de bordes contorneados. La pulpa es azu­
carada y comestible.

Observaciones'. Se encuentra cultivada la acacia negra en la calle 
de acceso al Instituto de Investigaciones de la Vid y el Vino, y hay 
también dos ejemplares en la calle Patricias Mendocinas, sobre una de 
las veredas de la plaza Independencia, frente a la Legislatura.

No es una especie apta para arbolar calles. Sus fuertes espinas que, 
como quedó dicho, emergen también del tronco, representan un serio 
peligro, y por otra parte no alcanza el desarrollo necesario para estos 
fines.

20 - Styphnolobium japonicum (L .) Schott

Nombre vulgar: Sófora

Árbol originario de China y Japón, de unos 10-12 m. de altura y 
amplia copa redondeada. Presenta el tronco y las ramas muy oscuras, 
y la corteza hendida. Follaje caduco, denso, con hojas compuestas, de 
15-25 cm. de largo; 7-17 folíolos ovado-lanceolados, agudos en el ápice, 
redondeados en la base, verde oscuro y brillante en el haz, suavemente 
pubescente en el envés, de 2,5 - 5 cm. de largo. Flores hermafroditas 
caracterizadas por tener el estandarte vuelto hacia atrás. Son blancas y 
se agrupan en panojas terminales de 15-30 cm. de longitud. Fruto vaina 
moniliforme, carnosa, de color verde amarillento, muy arrugada en la 
madurez.

Observaciones: Constituye la sófora una espléndida esencia para el 
arbolado de calles urbanas. De crecimiento rápido y apta a la poda, 
su follaje denso en una copa amplia proporciona una sombra ideal. 
Sus flores no muy llamativas aparecen tardíamente (enero) y se con­
servan hasta el otoño.

Sus marcadas bondades han hecho que en estos últimos años se la 
plante en muchas calles nuevas, como por ejemplo en Rioja al sur de 
Vicente Zapata, y en muchas otras de los barrios Uruguay, Ejército de 
los Andes, etc.

21 - Tipuana tipu (B en t h .) K untze

Nombre vulgar: Tipa (Fig. 5)

Árbol originario del NE de nuestro país, alcanza en Mendoza al­
turas de 12-15 metros. De tronco derecho o sinuoso y ramificación muy 
abierta arriba, con la corteza oscura y agrietada. Follaje caduco, pero
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por lo general al final del invierno. Hojas compuestas, imparipinadas, 
con 6-11 pares de folíolos opuestos, o alternos oblongos y a menudo con 
una escotadura apical, de 2-4 cm. de largo. Flores amariposadas de color 
amarillo-anaranjado, en racimos axilares. Fruto sámara de 5-7 cm. de 
largo, de ala ensanchada con el extremo basal engrosado donde contie­
ne las semillas.

Observaciones: Es la tipa un hermoso árbol para ser plantado sobre 
todo en calles y avenidas amplias, debido a su gran desarrollo. Sus 
flores constituyen un detalle de gran atracción, aun en la época de su 
caída, pues cubren con un manto amarillo la zona de su vecindad.

Nuestra tradicional alameda ubicada entre Avenida San Martín y
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Remedios Escalada luce un espléndido arbolado de tipas. Inexplica­
blemente se han intercalado allí muchos álamos boleana sin que exista 
ninguna razón que lo justifique, ya que las tipas por sí solas proporcio­
nan la mejor de las sombras, y hasta el momento, no obstante tratarse 
de ejemplares añosos, están en muy buen estado vegetativo.

Son dignas de mención las ubicadas en los cuatro costados de plaza 
Italia, que hacen de la misma una de las más hermosas de la ciudad.

I'ot. 9 - Mores de acacia Manca ( Robinia ¡isctu lo-aC íti ia ) .

Hay también dos vigorosos ejemplares en la primera cuadra de 
José Manuel Estrada.

A los atributos citados para esta especie cabe agregar también su 
gran resistencia a la poda.



— 95 —

22 - Robinia pseudo acacia L.

Nombre vulgar: Acacia blanca (Fot. 9)

Especie originaria de los montes Apalaches. Presenta el tronco de­
recho con la corteza oscura y sumamente hendida, hojas alternas, com­
puestas, imparipinadas, con 7-19 folíolos de 2,5-5 cm. de largo, herbá­
ceas, en cuyas axilas se disponen a veces aguijones punzantes. Flores 
blancas, muy perfumadas, hermafroditas, agrupadas en densos racimos 
axilares y pendientes, de unos 15 cm. de largo. Fruto vaina dehiscente, 
comprimida, de 5-10 cm. de largo.

Observaciones: Esta especie reúne una serie de condiciones (ales

Fig. 6 - Seibo (Erylforina crista-galli} . Flor nacional argentina. Ramita florífera, 
frutos, semillas.
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como ser rusticidad, rápido crecimiento, hermosa floración, etc. que la 
hacen muy apta para el arbolado de calles urbanas; pero por otra parte 
presenta el grave inconveniente de ser muy susceptible al ataque de 
insectos. De ahí que su cultivo se vea muy restringido. Por otra parte, 
sus aguijones dificultan la poda.

Fig. 7 - Árbol del cielo o barniz (Ailanthus glandnlosa) . Hoja, frutos y un folíolo 
de tamaño reducido.
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En todos los casos los ejemplares objeto de observación están inter­
calados con otras especies y raramente hay más de dos juntos. Tanto 
los de calle Boulogne Sur Mer entre Suipacha y Paraná, como los de 
Lamadríd entre Granaderos y Olascoaga, etc., presentan intenso ataque 
de insectos.

23 - Erythriua crista-galli L.

Nombre vulgar: Seibo (Fig. 6)

Árbol generalmente de poca talla, originario de nuestro país y 
otros vecinos (Brasil, Paraguay, Uruguay). Presenta el tronco tortuoso 
con la corteza hendida y color castaño oscuro. Follaje caduco no muy 
denso. Hojas compuestas por tres folíolos elípticos y acuminados sobre
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ramas con aguijones. Flores de color rojo carmín con el cáliz campanu- 
lado, las alas reducidas a pequeñas escamas, quilla grande y ligeramente 
falcada y estandarte amplio. Hermafroditas. Fruto vaina encorvada que 
contiene pocas semillas (a veces una).

Observaciones: Crece el seibo espontáneamente en las zonas ribe­
reñas del Río de la Plata y Paraná y su distribución abarca desde Jujuy, 
Salta, Tucumán, etc. hasta Misiones, pasando también por Formosa, 
Chaco, Santiago del Estero, Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos, siempre 
en las proximidades de los ríos o zonas pantanosas.

Por su escaso desarrollo no resulta apto para arbolar calles. De 
ahí que sólo excepcionalmente sea posible observar algunos ejemplares 
en estas condiciones. Uno de ellos está ubicado en calle Necochea de 
Godoy Cruz (Fig. 1). En la Penitenciaría, ubicada en calle Boulogne 
Sur Mer, hay un cultivo de una veintena de árboles que alineados en 
el costado de los jardines junto a la vereda, ofrecen desde el mes de 
noviembre el hermoso espectáculo de su bella floración.

La del seibo es Flor Nacional desde el año 1942.

SlMAKUBACEAE

24 - Ailanthus glandulosa Desf. ✓
Nombres vulgares: Árbol del cielo, Barniz (Fig. 7 y fot. VO).

Originario de China y Japón es un árbol de rápido crecimiento, 
que puede alcanzar hasta 20 m. de altura. Tronco bien derecho con la 
corteza color pardo claro y hendida superficialmente. Hojas muy gran­
des, pues a veces llegan a tener 1,20 m. de largo. Son compuestas, par 
o imparipinadas, con 7 hasta 17 pares de folíolos opuestos o alternos, 
oblongo-lanceolados, ápice acuminado, borde entero, truncados en la 
base, en cuyo borde presentan 3 ó 4 'dientes con una gran glándula en 
el envés. Miden los folíolos 10-19 cm. de largo por 3*6 de ancho. Flo­
res unisexuales, monoicas o dioicas, agrupadas en panojas terminales. 
Frutos sámaras oblongas que portan las semillas en la parte central. 
Estos frutos en un comienzo son de color verde claro, pero luego van 
adquiriendo matices rojizos que contribuyen a realzar su valor orna­
mental.

Observaciones: El árbol del cielo es una especie que por excepción 
se encuentra plantada en nuestras calles. Se pueden observar algunos 
ejemplares en los primeros tramos de calle Barcala y otros en Boulogne 
Sur Mer entre Suipacha y Paraná, y también en Lamadrid frente a 
Agustín Delgado.
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Se señala como inconveniente la circunstancia de que sus flores 
masculinas exhalan un olor desagradable, y por otra parte el polen de 
las mismas ha sido sindicado como el causante de trastornos catarrales, 
inconvenientes que se pueden anular fácilmente plantando ejemplares 
femeninos. Además, estos últimos suman al valor ornamental de las 
grandes hojas que confieren aspecto tropical al paisaje, el de los frutos 
cuyas tonalidades rojizas, como ya quedó dicho, realzan su valor deco­
rativo.

Fot. 11 - Flores de paraíso (Metía azcdaracb).

M liiach a i:

25 - Metía azedaracfj L.

Nombre vulgar: Paraíso ( Fot. 11)

hspecie originaria de la India, tanto en Mendoza como en el resto
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del país ha alcanzado vastísima difusión. Se la conoce también con los 
nombres vulgares de Lila de la India y Revienta caballos.

Alcanza alturas medianas (10-12 m.) y presenta la corteza ligera­
mente hendida y de color violáceo. La ramazón es de aspecto aparaso­
lado y las hojas, caducas, son compuestas, con folíolos ovales y agudos, 
de consistencia herbácea y semipendientes, lustrosas, con el borde mar­
cadamente aserrado. Las flores muy numerosas y pequeñas (1-2 cm.) 
agrupadas en racimos axilares, son hermafroditas y de color lila, muy 
perfumadas. Frutos drupáceos, aceitosos, esféricos, verdes y de superfi­
cie lisa, con la madurez adquieren un color crema y se arrugan. Perma­
necen mucho tiempo en lá planta, al extremo de que con los frutos nue­
vos es frecuente ver todavía los del año anterior.

Observaciones: Es una especie sumamente apta para el arbolado 
de calles urbanas, tanto por sus hábitos de crecimiento como por los 
detalles de su floración.

Una de las calles en que los paraísos lucen en todo su esplendor, 
es Perú, en el tramo que va desde Colón hasta Pedro Molina, y no menos 
algunas calles de los barrios Uruguay y Cano.

A las bondades señaladas cabe agregar la de soportar muy bien la 
poda.

Anacardiaceae

26 - Scbinus molle L. var. areira (L .) D. C.

Nombres vulgares: Pimiento, Aguaribay (Fot. 12)

Árbol originario de América del Sud, se encuentra cultivado en 
gran parte de nuestro territorio. Además de los nombres vulgares ya 
citados se lo conoce también con los de terebinto, bálsamo, gualeguay, 
árbol de la pimienta, curanguay, pimentero y pimienta del diablo.

Sobrepasa a veces los 10 m. de altura. Presenta el tronco vigoroso 
con la corteza clara y hendida. Ramificación tortuosa. Las ramas jóvenes 
son pendientes y llegan en muchos casos hasta el suelo. Hojas compues­
tas, con folíolos lanceolados, lustrosos, de borde aserrado y ápice acu­
minado. Miden 3-4 cm. de largo. Flores dioicas y agrupadas en panojas 
axilares y terminales. Frutos drupáceos del tamaño de un grano de 
pimienta, verdes primero y rojizos en su madurez.

Observaciones'. Al pimiento, como a otros árboles que cito en este 
trabajo, ya no se lo planta en las calles ciudadanas. Quedan sí, muchos 
ejemplares viejos que en las tardes de verano proporcionan acogedor
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lugar de sombra y descanso. La plaza España, cuando aún se llamaba 
Pellegrini, vio caer bajo el hacha destructora los ejemplares más hermo­
sos que se conservaban bordeando sus calles. Aún hoy los viejos mendo- 
cinos añoran esos árboles que en razón de un dudoso criterio paisajista 
fueron injustamente eliminados. Es de esperar que no corran igual 
suerte los pocos que aquí y allá jalonan la ciudad como relictos de una 
época en que no existían tantas reglamentaciones, pero que supo plan­
tar árboles, los cuales, no obstante no ajustarse en sus características a 
los cánones que fija la técnica actual, siguen haciendo las delicias de 
cuantos tienen el privilegio de contarlos en su vecindad.

Fot. 12 - Vigoroso ejemplar de pimiento o aguaribay (Scbimts mulle var. areini), 
ubicado en la esquina de Pueyrredón y Granaderos.

Los motivos principales por los cuales ya no se planta el pimiento 
en las calles de la ciudad son la persistencia de su follaje, que obstruye 
el paso de los rayos solares en el invierno, y sus ramas pendientes, que 
constituyen un obstáculo al tránsito. Pero como se trata de una especie 
muy rústica que se adapta fácilmente a todo tipo de suelo, y presenta 
también una marcada resistencia al frío y a la sequía prolongada, se lo 
sigue cultivando en caminos suburbanos y rurales.

De los cultivados en esta ciudad, aparte de los muchos que aisla­
damente se encuentran en varias calles, cabe citar los alineados a lo largo 
del costado este de la avenida Costanera.
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Segtega el pimiento una resina de olor sui generis muy penetrante, 
a la que se le atribuyen propiedades medicinales.

27 - Scbinus polygamus

Nombre vulgar: Molle

Especie indígena de amplia difusión en todo el país, se lo conoce 
también con los nombres de incienso y trementina. Difícilmente sobre­
pasa los 6 m. de altura y con frecuencia adquiere forma arbustiva.

Es sumamente poliforma. Presenta el tronco con la corteza grisá­
cea y con grietas poco profundas. Ramificación tortuosa. A veces las 
ramitas terminales son espiniscentes. Hojas alternas o agrupadas en fas­
cículos, subsésiles, oblanceolado-espatuladas, obtusas y a veces agudas 
en el ápice, enteras, con la nervadura principal muy marcada. Miden 
2-5 cm. de largo por 4-10 mm. de ancho. Persistentes. Flores pequeñas 
agrupadas en inflorescencias axilares. Fruto drupáceo de color violáceo 
en la madurez, de 4-5 mm. de diámetro.

Observaciones i El molle no es árbol apto para ser plantado en las 
calles, por lo cual existen rarísimos ejemplares en nuestra ciudad.

Uno de los más vigorosos que he observado está en la calle Paso 
de los Andes, al 100, frente a la escuela Laprida, aunque últimamente 
debió ser sometido a intensa poda pues una de sus ramas principales 
obstruía el paso a los viandantes. Algunos ejemplares en buen estado 
vegetativo están plantados en calle Paraguay de Villa Jovita, departa­
mento de Godoy Cruz.

Sapindaceab

28 - Koelreuteria paniculata Laxm .

Nombre vulgar: Sapitido (Fig. 8)

Árbol originario de China y Japón, alcanza alturas medianas 
(6-9 m.). Copa globosa, densa, de follaje caduco. Hojas compuestas, a 
veces bipinadas, hasta de 30 cm. de largo. Folíolos en número de 7 a 
15, ovados *u oblongo-ovados, ápice agudo, irregularmente crenado-se- 
rrados y generalmente lobados en la base; glabros arriba, ligeramente 
pubescentes en el envés, de 3-8 cm. de largo. Flores de color amarillo 
en grandes panículas de hasta 45 cm. de largo. Frutos cápsulas loculi- 
cidas con carpelos de consistencia papirácea, oblongas y agudizadas 
hacia la extremidad pendiente, de 4-5 cm. de largo y coloración pardo 
rojiza en la madurez.
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Fig. 8 - Sapindo (Koelreuteria pamculata). Hoja y fruto,
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Observaciones: Los únicos ejemplares de sapindo que he podido 
observar, están ubicados en la calle Las Heras esq. Urquiza, de Godoy 
Cruz, aparte de los plantados en algunos paseos. Por tratarse de una 
especie que no alcanza gran desarrollo y ser muy ornamental, podría 
multiplicarse para arbolar calles angostas.

Acbraceae

29 ■ Acer negundo L.

Nombre vulgar: Arce

Originario de América del Norte, alcanza en nuestro medio alturas 
que oscilan entre 8 y 12 metros. Posee el tronco de color gris-castaño, 
liso o suavemente fisurado. Hojas compuestas, imparipinadas, con 3 ó 
5 folíolos oblongo-lanceolados, de borde dentado, con pecíolo corto 
y tenuemente pubescentes en el envés. Especie dioica. Las flores mas­
culinas, que aparecen antes que las hojas, se presentan en racimos y 
largamente pedunculadas y colgantes; mientras que las femeninas, que 
aparecen después de la foliación, son menos atrayentes, tienen el pe­
dúnculo más corto y se hallan insertas en las axilas de las hojas. Los fru­
tos son sámaras apareados (disámaras) de 3 a 4 cm. de largo y se agru­
pan en racimos péndulos.

Observaciones: Reúne esta especie caracteres que la hacen muy 
apta para el arbolado de calles urbanas. De buen porte y follaje verde 
claro, proporciona buena sombra. No obstante, por su gran susceptibi­
lidad al ataque de insectos se ha restringido su uso para aquellos fines.

Son dignos de citarse los ejemplares plantados en una de las calles 
del Barrio Cano. Como es muy decorativo su presencia es frecuente en 
plazas y paseos.

Celastraceab

30 - Maytenus boaria Molina

Nombre vulgar: Mattén

Arbol no muy grande, pues escasamente alcanza 6-8 m. de altura. 
Es típico representante de la flora de Chile, aunque también vegeta 
espontáneamente en la región SW de nuestra provincia y otras regiones 
del 5 del país. Presenta el tronco con la corteza de color grisáceo y 
agrietada superficialmente formando pequeñas placas o escamas. Follaje 
denso y persistente con ramas péndulas. Hojas simples, alternas, ovala­
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do-lanceoladas, base y ápice acuminados, consistencia subcoriácea, lus­
trosas, color verde intenso en el haz y más atenuado en el envés, borde 
finamente aserrado, sostenidas por un corto pecíolo. Flores pequeñas, 
bien poco aparentes, polígamas, pues un mismo ejemplar presenta a 
veces flores unisexuales y hermafroditas. Se encuentran ubicadas en las 
axilas de las hojas y por lo general en las extremidades de las ramas. 
Fruto cápsula coriácea de 4-5 mm. de largo.

O b serv ac io n es '. El maitén no es esencia frecuente en nuestras calles.

Fot. 13 - Flores de catalpá (Catalpa bignonioides').



£s posible únicamente observar ejemplares aislados o por excepción 
unos cuantos en línea como ocurre en los primeros tramos de la calle 
Tucumán de Godoy Cruz.

Presenta el inconveniente para estos fines de poseer follaje persis­
tente, lo que impide el paso de los rayos solares en el invierno. No 
obstante es bastante decorativo por su copa globosa y denso follaje. De 
ahí que resulta muy apto para consociar con otras especies en las plazas 
y paseos, y resultaría muy útil en caminos rurales.

Bignoniaceae

31 - Catalpa bignonioides Walt.

Nombre vulgar: Catalpa (Fot. 13)

Arbol originario de la parte oriental de Norteamérica, alcanza 
allí hasta 17-18 m., no así en nuestro medio, en que es dable observar 
ejemplares que rara vez exceden los 12 metros. Presenta la corteza hen­
dida y de color pardo oscuro.

Se ramifica en forma bien abierta formando una copa redondeada 
con follaje no muy denso. Hojas simples muy grandes (hasta 40 cm. 
de largo), a menudo verticiladas, cordiformes y acuminadas, de color 
verde claro, con tenue pubescencia en el envés. Flores muy vistosas de 
color blanco-amarillento, salpicadas de manchas más oscuras en la parte 
inferior e interna de la corola. Se agrupan en panículas terminales. £1 
fruto es una silicua muy larga, que alcanza más de 40 cm. de largo por 
8-12 mm. de ancho, y encierra numerosas semillas aladas.

Observaciones: La catalpa es una esencia que no soporta bien la 
poda y como por otra parte su follaje poco tupido no ofrece buena 
sombra, no se ha difundido mucho en calles de la ciudad, pudiéndose 
mencionar las de calle 25 de Mayo a la altura de Damián Hudson. Lo 
he visto en cambio en algunas calles del departamento de Godoy Cruz, 
como Juan B. Justo desde Necochea hacia el oeste, Paraguay, desde 
Paso de los Andes al este, Pellegrini, Alvear, etc.

Tiene el gran atractivo de su bella floración.

32 i Jacaranda acutifolta Humb. et Bonpl,

Nombre vulgar: Jacarandá

Especie indígena de la zona de Salta, Jujuy, Tucumán y Catamarca, 
alcanza allí tallas de 15 y 20 m. Follaje verde oscuro, de hojas grandes,
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con 20-25 pares de pinas opuestas, y éstas a su vez con 20-30 pares de 
folíolos oblongos y acuminados. Flores grandes de un hermoso color 
azul, agrupadas en panículas terminales. Frutos cápsulas leñosas, aplas­
tadas y de bordes ondulados.

O b se r v a c io n e s : El jacarandá no soporta las heladas de nuestro 
medio. De ahí que vegeta pobremente. Al abrigo de otras especies llega 
a florecer y fructificar produciendo semillas viables. El gran retardo 
en el crecimiento ocasionado por las heladas no permite destinarlo al 
arbolado público. En estas condiciones he visto únicamente unos ejem­
plares en calle Tucumán de Godoy Cruz, entre San Martín y Almirante 
Brown.

I-ot. 14 - Ramita florífera de transparente (Aiyoporntn acnminatnm).

M io poraceae

33 - M y o p o rn m  a c u m in a tu m  R. Br.

N o m b r e  v u lg a r :  T r a n s p a r e n te  (Fot. 14 y 15)

Arbolito, (más a menudo arbusto), o r ig in a r io  de Australia. B a jo  

la forma arbórea escasamente llega a superar los 6 m. de altura. El 
nombre de t r a n s p a r e n te  proviene de la presencia, en sus hojas, de glán­
dulas que se observan fácilmente al trasluz, como puede comprobarse 
en la fot. 15.

Presenta el tronco no muy derecho con la corteza color pardo claro 
y  m u y  p o c o  a g r ie t a d a . I.a copa, cuando no es sometida a podas, adquie­
re forma cónica. Follaje persistente. Hojas alternas, elíptico-oblo/lgas
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o lanceoladas, acuminadas, enteras, lustrosas en ambas caras, de un 
verde intenso, atenuado en el envés. Miden 6-10 cm. de largo. Flores 
en grupos de 2-7 ubicadas en las axilas de las hojas. La corola es cam- 
panulada, color blanco con pequeñas manchas purpúreas y vellosas por 
dentro. Miden 6-8 mm. Fruto drupa globular de unos 6 mm. de diá­
metro.

Fot. 15 - Sector de una hoja de transparente fotografiada al trasluz. Se destacan 
la nervadura central y las glándulas internas representadas por los pun­
tos pelúcidos (aumentado).

O b se rv a c io n e s : No reúne el tr a n sp a re n te  ninguna de las condicio­
nes necesarias para ser destinado al arbolado público; de ahí que cons­
tituyan una singular curiosidad los dos ejemplares ubicados en calle 
Arístides Villanueva esquina Paso de los Andes de nuestra ciudad. Por 
el desarrollo alcanzado se trata sin duda de individuos añosos, ya que 
teniendo en cuenta el retardo en el crecimiento producido por las hela­
das, han alcanzado el máximo de talla para esta especie.

Ol.EACEAE

34 - F ra x in u s  a m e ric a n a  L.

N o m b re  v u lg a r : F re sn o  a m e ric a n o

Originario de Estados Unidos y Canadá. Presenta el tronco cilin­
drico y derecho, con la corteza grisácea-clara y agrietada superficial­
mente. Ramificación semiabierta y follaje caduco. Hojas de color verde 
claro, mucho más grande que las del fresno-europeo. Son compuestas,
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opósito-imparipinadas, con 7 a 9 folíolos de forma oval y acuminados» 
borde liso o finamente dentado. Flores unisexuales» color verdoso que 
aparecen a comienzos de primavera. Frutos sámaras angostos en raci­
mos muy numerosos.

Observaciones x Este fresno alcanza alturas superiores al europeo, 
pero su follaje es menos denso y de color no tan atrayente como el de 
éste. Si bien su cultivo está bastante difundido en las calles de la ciudad, 
últimamente ha disminuido, debido tal vez a que muchos de los ejem­
plares existentes, por ser demasiado viejos, han comenzado a decaer y 
el aspecto que presentan es bastante desagradable. Los más añosos que 
he observado son los de las calles Necochea, Espejo y Rodríguez, y 
tanto unos como otros tienen muchas ramas primarias secas.

Ello es debido, más que a un decaimiento natural, al exceso de poda 
a que han sido sometidos por exigencias, la mayoría de las veces exage­
radas, impuestas por el tendido de líneas eléctricas. Una poda más ra­
cional hubiera permitido lozanía más prolongada a estos ejemplares. 
Teniendo en cuenta esta modalidad de la especie, de no soportar fácil­
mente las mutilaciones, puede seguírsela plantando en la seguridad de 
que será uñ elemento eficaz para los fines que se persiguen con el 
arbolado público. Esto último queda confirmado con el aspecto que 
presenta el arbolado de calle Damián Hudson el cual, por no haber 
sido muy podado, luce espléndidamente.

35 - Fraxinus excelsior L.

Nombre vulgar: Fresno europeo

Originario de Europa, este hermoso árbol presenta el tronco dere­
cho con la corteza color gris oscuro y agrietada superficialmente. Ra­
mificación bien abierta formando una copa redondeada y muy densa. 
Follaje caduco, verde intenso, con hojas compuestas, imparipinadas, 
con número variable de folíolos (5-11), estos últimos de 4-7 cm. de 
largo, elípticos y acuminados, de borde aserrado, brillantes en el 
haz y ligeramente pubescentes en el envés. Flores poco aparentes, ver­
dosas en racimos, hermafroditas o unisexuales. Aparecen a mediados 
o fines de abril. Fruto sámara de unos 4 cm. de largo y con un pe­
dúnculo corto.

Observaciones: Es ésta una de las especies que mejor se prestan 
para el arbolado de calles urbanas. Se adapta fácilmente a nuestros 
suelos y por sus hábitos de crecimiento proporciona espléndida sombra. 
Puede señalarse com.0 un inconveniente la circunstancia de no soportar



bien la poda, lo cual se soluciona no prodigando mucho este proce­
dimiento.

Su cultivo en nuestras calles se ha extendido sobremanera y sería 
muy largo enumerarlas a todas. Basta con decir que en muchísimas de 
ellas ha sido plantado en reemplazo de ejemplares de otras especies 
que se han ido secando.

En barrios de reciente creación como el Bancario, Ejército de los 
Andes, Uruguay, etc., muchas de sus calles están totalmente arboladas 
con fresno europeo. Pero donde puede apreciarse en toda su magnitud 
las bondades de esta especie es en la calle Vicente Gil, en el tramo 
comprendido entre Paso de los Andes y Huarpes, y también en calle 
Belgrano entre las de San Lorenzo y Montevideo.

36 - Ligustrum lucidum Árr.

Nombres vulgares: Ligustro, siempreverde

Originario de China y Japón, es un árbol de follaje persistente, 
muy vigoroso, que alcanza de 10 á' 12 m. Los ejemplares jóvenes pre­
sentan la corteza lisa mientras que en los adultos se agrieta y toma una 
coloración más oscura. Muy ramificado, sus ramas son extendidas for­
mando amplia copa globosa. Hojas simples, de 3-12 cm. de largo, gla­
bras, coriáceas, ovado-lanceoladas de ápice acuminado, verde oscuro en 
i a cara superior y más claro en el envés, borde entero y pecíolo de 1-2 
cm. de largo. Flores hermafroditas en panículas terminales de 10-20 
cm. de largo, de color blanquecino y muy perfumadas. Frutos drupas 
globosas de color negro en la madurez, de unos 6-8 mm. de largo.

Observaciones: Por su follaje persistente esta especie no es conve­
niente para el arbolado público.

Existen algunos ejemplares intercalados con otras especies en calles 
Lamadrid y Olascoaga, Rodríguez y Olegario V. Andrade, etc.; y por 
excepción varios en línea en calle Juan B. Justo de Godoy Cruz.
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Dibujos y fotografías del autor.


